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En el año 2014 la Cámara de Diputados de la Provincia Buenos Aires expresó mediante 
un proyecto de declaración, un reconocimiento a su lucha y compromiso. El padre Carlos 
Cajade contó que terminó de asumirse como peronista ayudado por las palabras de un 
delegado que todos los días pasaba por su sección a conversar, le decían Pichila.

RICARDO VALERIO ARROYO
4 de julio de 1978

Ricardo Arroyo había nacido el 29 de noviembre de 1949 en Juan B. Alberdi, provincia 
de Tucumán. Era delegado del Frigorí!co Swi" y junto a sus compañeros Vera y González 
desempeñaba tareas en el sector “Extractos”. Los tres eran tucumanos y los secuestraron 
en la primera semana de julio de 1978.

La dictadura implementó el plan económico de Martínez de Hoz y entre otras medidas 
de entrega del patrimonio nacional, decidió privatizar la empresa. La misma fue adquirida 
mayoritariamente por el Grupo Huancayo, liderado por el empresario Rodolfo Constantini. 
El objetivo era optimizar ganancias al menor costo, lo que implicaba disciplinar y reprimir 
al activismo gremial vía despidos, persecución o detención y más trabajo con menos perso-
nal. En febrero de 1983, momento del cierre de!nitivo, solo quedaban unos 800 operarios.

La nueva gestión asumió el control de la planta el 15 de octubre de 1977. Las primeras 
medidas implementadas fueron ampliar la jornada laboral a 9 horas, realizar traslados ar-
bitrarios de sección o de turno y quitarles a los trabajadores la bolsa de carne que antes se 
incluía en la remuneración. Estas decisiones generaron la reacción de los trabajadores que 
a pesar de la represión existente dentro y fuera de la empresa, denunciaban las condiciones 
de trabajo y la pérdida de salario. El “Peronismo de Base del Swi"” repartía un volante que 
re#ejaba la situación descripta más arriba: “Después del golpe, al amparo de los milicos, la 
Patronal del Swi!, como todas las Patronales se empezaron a agrandar, empezaron a decirnos 
que ahora mandaban ellos, nos empezaron a apretar en el laburo, a quitarnos conquistas, a 
perseguirnos y a despedir compañeros”. En el 78 los obreros desarrollaron formas puntuales 
y especí!cas de lucha, similares a las adoptadas por el resto del movimiento obrero en este 
período, basadas en quites de colaboración y/o paros parciales por sección. La caída de la 
producción implicó para los trabajadores la pérdida de los premios por producción y las 
horas extras, lo cual generó una fuerte reducción de los salarios. Los primeros meses de 
ese año, los trabajadores tenían conocimiento de las reuniones que mantenía el secretario 
general del gremio Héctor Guana, con autoridades militares del BIM 3. Las relaciones entre 
la empresa, el sindicato y las autoridades militares se iniciaron con el golpe y continuaron, 
al menos, durante los primeros años de dictadura.

Los sectores “colaboracionistas” de la burocracia sindical estigmatizaban (“zurdo”, “bol-
che”, “montos”, “trosko”, “bicho colorado”) a todo trabajador sospechoso de tener ideas 
políticas de izquierda, que reclamara mejoras en las condiciones laborales o salariales.
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Arroyo no era de callarse, si había que reclamar reclamaba, si había que defender algún 
compañero lo hacía, si había que protestar protestaba. La patronal respondía pasando a 
las fuerzas de seguridad informes con nombres y domicilios de los empleados que según 
sus intereses, causaban problemas. El 4 de julio en horas de la madrugada en el marco de 
un operativo ilegal a cargo del Primer Cuerpo del Ejército, se llevaron a Ricardo de su casa 
en San Martín y Las Rosas de City Bell, tenía 28 años. Tres días después, Manuel Gómez 
estaba trabajando en su taller de chapa y pintura en Punta Arenas y Montevideo de Berisso, 
cuando personal de la Marina lo secuestró. Por último, esa noche Marcelo Vera desapareció 
de su hogar en Villa Elvira. A estos tres tucumanos los unía la amistad y la militancia en el 
peronismo. Los tres continúan desaparecidos. Aún esperan justicia.

MANUEL TOMÁS GONZÁLEZ
7 de julio de 1978

La falta de trabajo en las provincias actuaba como impulsor de mudanzas y búsqueda 
de mejores destinos. Las industrias instaladas en los grandes centros urbanos o cerca de 
un puerto, como fue el caso de los frigorí!cos Swi" y Armour, eran la posibilidad cierta de 
una salida laboral para las familias. Así fue como llegaron compatriotas provenientes de la 
mayoría de provincias a radicarse en nuestra ciudad o en la región, entre ellos, el tucumano 
Manuel Tomás González, nacido en octubre de 1936 en Lules, que con el tiempo ingresó a 
trabajar en el Frigorí!co Swi" y llegó a ser delegado en el sector de “Extractos”.

El día del golpe no pudo ingresar. El Ejército ocupó “la fábrica” que permaneció cerrada 
durante varios días. Antes del 24 de marzo de 1976, la empresa había incorporado como 
personal de seguridad interna a miembros de la policía, militares o agentes de inteligencia 
que simulando ser trabajadores, construyeron la telaraña de información necesaria para 
llevar adelante su plan de exterminio. Elaboraron las listas de delegados más combativos 
y trabajadores identi!cados con algún grupo o tendencia política que fueron perseguidos, 
arrestados, secuestrados y/o asesinados.

En octubre de 1977 el Frigorí!co Swi" fue privatizado y entregado a sus nuevos due-
ños, quienes amparados por el gobierno militar, impusieron el trabajo con premios por 
asistencia y puntualidad, ampliaron la jornada laboral y redujeron la cantidad de personal. 
Esta “sociedad” entre empresarios y dictadores no tenía el objetivo “patriótico” de terminar 
con el enemigo subversivo, montonero, marxista, trotskista apátrida, sino de instrumen-
tar medidas orientadas a disminuir sus costos de producción, con retiros “voluntarios”, 
la prolongación de la jornada laboral o la eliminación de normas relativas a seguridad e 
higiene. Estas medidas generaron rechazo en los operarios e instalaron un clima de acoso y 
persecución contra aquellos que levantaban la voz defendiendo a sus compañeros. Manuel 
González estaba marcado, era delegado e integrante de una lista opositora a la conducción 
del sindicato que lideraba el “colaborador” Héctor Guana.
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